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Resumen
La cultura política del período moderno tuvo significativos protagonistas entre los letrados que ejercie-
ron en los tribunales y consejos de la monarquía. Estos profesionales del derecho ayudaron a construir 
el Estado y a vertebrar las relaciones entre sus componentes mediante el desempeño de las tareas pro-
pias de los cargos que ocuparon. Una selecta minoría entre ellos desarrolló una labor de reflexión de la 
política que tomó orientaciones diversas y, en general, relacionadas con la problemática del momento 
histórico en que nacieron. Este trabajo trata de mostrar el modelo de sociedad política, de ordenación y 
jerarquía jurisdiccional en los reinos de Valencia y Cerdeña, reflejado en trabajos de Cerdán de Tallada, 
Lorenzo Matheu, Francisco de Vico y Joan Dexart 
Palabras clave
Cultura política; literatura jurídica; letrados; Monarquía hispánica. 
Architecture of the Politics. A reading of the hierarchy of powers from the work of Valencian 
and Sardinian jurists of the Baroque 
Abstract
Political culture of the early modern had significant actors among the lawyers who exercised in the 
Courts and Councils of the Monarchy. These legal professionals helped build the State and organize 
relations between its components through the performance of the tasks of officials who occupied. A 
select few among them developed a process of reflection of the policy that took different directions and, 
in general, related to the problem of the historical moment they were born. This work attempts to show 
the model of political society, management and jurisdictional hierarchy in the kingdoms of Valencia and 
Sardinia, reflected in Cerdán de Tallada, Lorenzo Matheu, Francisco de Vico and Joan Dexart
Keys words
Political culture; juridical literature; lawyers and jurists; Spanish Monarchy. 
La atención creciente que los historiadores dedicados al campo de la política vienen prestando a 
las obras y escritos de autores vinculados al mundo administrativo, judicial o legal del Antiguo 
Régimen, ha puesto en resalte una visión particular de los problemas y cuestiones de interés en 
las sociedades coetáneas. La investigación que me propongo desarrollar tiene como objeto de 
análisis una parte de la obra impresa debida a juristas valencianos y sardos que la elaboraron 
entre finales del siglo XVI y a lo largo del XVII. No es mi objetivo diseccionar las obras aquí 
1 Trabajo financiado por el proyecto DER2008-06370-C03-03JURI, “Teoría política, derecho y gobierno en Cata-
luña y Valencia (siglos XVI-XVIII)” dirigido por el Dr. Xavier Gil Pujol, de la Universidad de Barcelona. Se in-
tegra en el general “Derecho y política en la Corona de Aragón, Navarra y territorios vascos (siglos XVI-XVIII)”, 
coordinado por el Dr. J. L. Arrieta de la Universidad del Pais Vasco y que incluye otros dos grupos de investigación 
dirigidos por el Dr. Arrieta y el Dr. J. Morales, de la Universidad de Zaragoza. Respectivamente: “Derecho y polí-
tica en la configuración institucional de los territorios vascos y de Navarra (siglos XVI-XVIII), DER2008-06370
-C03-01JURI y “Práctica de gobierno, administración y jurisdicción en Aragón (siglos XVI-XVIII)”, DER2008-
06370-C03-02JURI.
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abordadas para sacar a luz sus contenidos o la orientación de las tesis en ellas mantenidas por 
los autores. Lo que propongo es un acercamiento diferente al hasta ahora practicado a la hora de 
manejar o utilizar la literatura jurídico-política del período moderno. Es habitual que el lector se 
acerque a los contenidos de estas obras buscando información sobre aspectos concretos, fuentes 
complementarias para sus investigaciones u opiniones de sus autores sobre cuestiones determi-
nadas. Pocas veces, sin embargo, se contemplan estos trabajos desde su vertebración interna y 
como proyección de una idea en torno a la configuración estructural del poder, su distribución y 
relaciones. Esa visión es la que he querido definir con el título de este trabajo, “Arquitectura de 
la Política”; se trata, en definitiva, de mostrar la existencia de percepciones diversas en torno a 
la jerarquía de órganos, estructuras e instancias y su evolución en un espacio y tiempo. 
Las obras a partir de las que se establecerán las conclusiones de este trabajo fueron 
elaboradas por miembros de una élite letrada que, actuando al servicio de la administración 
real, contribuyó de manera indudable a construir la identidad política de sus respectivos reinos 
de origen; una labor desarrollada sobre la base de ordenar jerárquicamente las instituciones y 
órganos jurisdiccionales dentro de un esquema de precedencia y supeditación. 
En la Valencia Moderna esta proyección de la estructura de los poderes tuvo un claro 
artífice en el jurista Tomás Cerdán de Tallada y su Repartmiento sumario de la jurisdicción de 
su Magestad en el Reyno de Valencia2. A su vez, la línea de Cerdán sería recogida en la segunda 
mitad del XVII por el valenciano Lorenzo Matheu y Sanz a través de dos obras de planteamien-
to complementario: Tractatus de regimine Urbis et regni Valentiae (Valencia, 1654-16563) y 
el Tratado de la celebración de Cortes del Reyno de Valencia (1677). En la otra orilla del Me-
diterráneo de la Monarquía hispánica, el reino de Cerdeña constituye un interesante campo de 
observación para analizar la evolución de los regímenes forales dentro de la Corona de Aragón. 
La implantación allí de la Audiencia real en el último tercio del siglo XVI significó la plena 
integración del reino en el esquema gubernativo y funcionarial de la Monarquía. En la siguiente 
centuria letrados vinculados a la administración regia y curtidos en el debate parlamentario 
produjeron obras fundamentales en la línea interpretativa que seguimos. Se trata de Francisco 
de Vico y su Libro de las Leyes y Pragmáticas reales del Reyno de Sardeña (Nápoles, 1640) y 
de Joan Dexart con su Capitula sive Acta Curiarum regni Sardiniae (Callari, 1645). Estudiar 
comparativamente la evolución vivida en dos ámbitos políticos, que compartían ubicación peri-
férica dentro de la Monarquía hispánica pero a los que separaba posición geoestratégica y con-
textura social, puede facilitar claves explicativas fundamentales sobre los efectos de la práctica 
política en las monarquías compuestas.
Los autores cuyas obras van a ser el objeto del presente trabajo comparten un denomi-
nador común: en tanto que letrados, ocuparon plazas de asiento en las Audiencias de sus res-
pectivos reinos. En algún caso –como el del valenciano Tomás Cerdán de Tallada– ese destino 
representó la culminación de su cursus honorum; en otros, por el contrario, fue sólo un peldaño 
más en la ruta de ascenso en su carrera profesional. Así Lorenzo Matheu promocionó a Conse-
jos centrales como el de Castilla e Indias antes de llegar al Supremo de Aragón; éste último fue 
2 Trabajo identificado por Nicolás Antonio como Arbor iurisdictionis y datado por este autor en 1580, aunque no 
se ha podido constatar tal edición. Nos servimos en este estudio del ejemplar publicado a comienzos del XVII en 
Valencia por el impresor Juan Chrisóstomo Garriz y reimpreso en 1801 por Benito Monfort.
3 Volvió a imprimirse ampliado en Lyon en 1677 y 1704. Nos servirá de referencia la edición de 1677.
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también el destino del sardo Francisco de Vico, mientras que su paisano Joan Dexart se trasladó 
de Cerdeña a Nápoles para servir en el Sacro Consilio de dicho reino. Dejando de momento 
al margen aspectos biográficos y curriculares que convendrá recuperar en su momento, cabe 
adelantar que la homogeneidad del ámbito de servicio compartido por estos juristas en ningún 
caso significaría uniformidad de criterio y sensibilidades.
De la visión estructural de Cerdán de Tallada a la organización jerarquizada de Matheu 
y Sanz
Los juristas valencianos Tomás Cerdán de Tallada (1533-1614) y Lorenzo Matheu y 
Sanz (1618-1680) representan dos versiones bien distantes del prototipo de oficial real. Com-
partiendo formación jurídica, ámbito de servicio, carreras dilatas y amplia producción doctri-
nal, les separan la actitud en el servicio y la calidad de las relaciones con el entorno4. Desde su 
enfrentamiento con el virrey Aitona en 1582, Cerdán de Tallada pasó a mantener relaciones di-
fíciles con el entorno curial valenciano; salvadas mientras vivió Felipe II, quien nunca obstacu-
lizó su carrera política, harían crisis al comenzar el reinado de Felipe III y desembocarían en su 
cese temporal y jubilación forzosa en 1604. El curriculum de Lorenzo Matheu presenta perfiles 
bien distintos. Su vinculación familiar con miembros de la magistratura valenciana, su misma 
adscripción a la pequeña nobleza del reino y sus ventajosos matrimonios en Valencia y Madrid 
fueron significativos impulsos en una proyección profesional que partía, también hay que de-
cirlo, de una sólida formación en diferentes universidades y de una gran capacidad e iniciativa 
para el trabajo. Personalidades tan peculiares en sus acentos se proyectaron en sus obras.
El Repartimiento sumario de la jurisdicción de su Magestad en el Reyno de Valencia5 se 
tuvo que elaborar entre 1572 y 1575 pues, según el propio Tomás Cerdán, lo hizo “ a pedimento 
del marqués de Mondéjar, don Íñigo López de Mendoza, lugarteniente y capitán general que en-
tonces era en el dicho reino”6. Su impresión, sin embargo, se retrasó hasta los primeros años del 
XVII dado que en el texto del ejemplar más difundido (y del que nos serviremos aquí) se cita 
reiteradamente la obra del mismo autor Veriloquium en reglas de Estado, publicada en 1604.
El trabajo cumplía el propósito de plasmar, mediante un esquema gráfico y fácilmente 
comprensible, la diversidad de instancias jurisdiccionales existentes en el reino de Valencia. Era 
la primera vez que se ensayaba una aproximación didáctica y sintética del esquema jurisdiccio-
4 Sobre ambos juristas remito a los trabajos de: GANDoULPHE, P. (2008). “En torno a la cultura política de la alta 
magistratura”. Estudis. Revista de Historia Moderna, 34. Valencia, pp. 61-86. CANET, T. (2009). Vivir y pensar la 
política en una monarquía plural. Tomás Cerdán de Tallada. Valencia: Publicaciones de la Universitat de Valencia 
(en adelante PUV). CANET, T. (2008) “Matrimonio, fortuna y proyección social en la élite administrativa valen-
ciana del siglo XVII. Los casos de Sanz y Matheu”. En Franch, R. y Benítez Sánchez Blanco, R. (eds.). Estudios 
de Historia Moderna en Homenaje a la profesora Emilia Salvador Esteban. Vol I, Política. Valencia: PUV, pp. 73-
99. PoNS, V. (2008). “Aportación a la historia familiar de tres juristas valencianos: Cristóbal Crespí de Valldaura, 
Llorenç Mateu y Sanz y José Llop”. En Ferrero, R. y Guía, Ll. (eds.). Corts i Parlaments de la Corona de Aragó. 
Unes institucions emblemàtiques en una monarquía composta. Valencia: PUV, pp. 19-42.
5 Estamos ante una pieza literaria compuesta como si de un cartel ilustrativo se tratara. En el centro de la pieza figu-
ra un dibujo a modo de árbol, coronado con los emblemas reales y cuya base la componen magistraturas urbanas. 
A ambos lados del tronco central van situándose a modo de ramas las instituciones del reino de Valencia. Cerdán 
describe con breves textos, situados en torno a la representación gráfica, la función de cada una de las instituciones 
allí recogidas.
6 CERDÁN DE TALLADA, T. (1581). Verdadero govierno, cap. 14, fol. 151.
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nal del reino y se hacía, seguramente, con el propósito de acercar y familiarizar al nuevo virrey 
con el entramado institucional que debía presidir7.
Pero a Cerdán de Tallada le movían también preocupaciones de orden práctico rela-
cionadas con el ejercicio forense. Cuando en 1581 explicaba desde las páginas del Verdadero 
govierno cómo la multiplicación y alargamiento de los pleitos eran una de las causas principa-
les por las que se veía alterada la paz pública, insistía en el hecho de: “no guardarse la orden 
que hay puesta entre los oficiales, por lo que cada uno dellos puede conocer, según a lo que se 
puede extender su jurisdicción conforme a derecho”8. De ahí que en la impresión del Repar-
timiento sumario de comienzos del XVII el autor se esforzara, ya no sólo en esquematizar la 
organización jurisdiccional, sino en definir también las competencias propias de cada instancia 
y las vías de comunicación y recursos entre ellas. Todos esos elementos convierten esta pieza, 
breve y esquemática, en una obra de referencia digna de ser tenida en cuenta. Además el autor 
se mostraba plenamente consciente de la trascendencia del perfil que trasladaba a la opinión 
pública y a la autoridad política, como parece desprenderse de las referencias a textos bíblicos 
que enmarcaban su escrito y con los que pretendía despertar la conciencia del rey apelando a su 
responsabilidad como gobernante9. 
En el diseño de Cerdán de Tallada la jerarquía jurisdiccional del Reino de Valencia era 
ostentada por el monarca que, como conquistador del territorio “de poder de moros enemigos 
de nuestra fe, no reconoce el Imperio ni está sujeto a sus leyes”. Inmediatamente después del 
rey situaba al lugarteniente general, acompañado en la representación gráfica del Repartimiento 
por el Consejo real. A partir de ese nivel la representación se bifurcaba, recogiendo las instan-
cias jurisdiccionales en ramas paralelas para terminar en una base conformada por la estructura 
del Justiciazgo en la capital del reino.
No resulta fácil establecer el criterio rector aplicado por Cerdán en su representación. 
Desde luego la subordinación jurisdiccional no parece ser el leiv motiv pues el autor lo mismo 
relacionaba en paralelo instituciones desiguales en su categoría, que agrupaba otras de idéntico 
rango jurisdiccional. La lectura transversal de la composición arroja, sin embargo, cierta luz al 
respecto. A la representación de la persona y cuerpo asesor del rey en el reino, siguen, por este 
orden, instituciones de fuero mixto (Inquisición y canciller del reino), reales ordinarias (Go-
bernación y Bailía), de control económico-fiscal (jueces de la Generalidad y maestre racional), 
instancias municipales (jurados y racional, almotacén y administradores de sisas, cónsules del 
mar y ceca), señoriales en sus diferentes niveles (barones y meros señores de vasallos), y par-
ticulares en función del cometido singular que desarrollaban, como: el padre de huérfanos, el 
juez de diezmos, los cavacequieros (actual Tribunal de las Aguas), jueces delegados de los se-
ñores directos para causas enfitéuticas, la abogacía fiscal en funciones de juez de contenciosos 
entre oficiales reales y el juzgado de amortizaciones. 
Es muy posible que la intención de Cerdán de Tallada se limitase a ilustrar, como antes 
comentaba, las diferentes instancias jurisdiccionales, su cometido y las posibilidades y formas 
de recurso ante sus decisiones; una vía que, salvo en casos contados, siempre desembocaba en 
7 BELCHí, Mª P. (2006). Felipe II y el virreinato valenciano (1567-1578). La apuesta por la eficacia gubernativa. 
Valencia: Biblioteca Valenciana, encuadra la gestión de Mondéjar en el período estudiado.
8 CERDÁN DE TALLADA, T. (1581). Verdadero govierno, cap. 14, fol. 150 vº.
9 Reproducía los pasajes correspondientes a la parábola del sembrador (Mateo 13, 4-9 y 52) y al Libro de la Sabi-
duría 6, 1-11.
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la real Audiencia, indefectiblemente nombrada por Cerdán en el texto como “Consejo real”. 
La simbología del texto aludía, por su parte, a una especie de ciclo vital por el que la instancia 
regia, fuente de toda jurisdicción, volvía a recuperar el caudal distribuido en diversas vías que 
habían dado origen a las ramas de un frondoso árbol. La arquitectura política del reino había 
logrado una primera edificación con esta obra que basaba su apoyatura argumental en fueros 
y privilegios, medievales y modernos (acuerdos de las Cortes de 1585, las últimas celebradas, 
aparecían recogidos) y doctrina de autores clásicos y contemporáneos, entre los que se incluía 
el mismo autor a través de citas a su Visita de la cárcel y de los presos (Valencia, 1574) y al 
Veriloquium en reglas de Estado (Valencia, 1604). 
Correspondió a Lorenzo Matheu y Sanz retomar a mediados del XVII el modelo de 
literatura jurídico política inaugurado por Tomás Cerdán de Tallada con el Repartimiento su-
mario. Lo haría con una obra amplia, tres veces editada entre mediados del XVII y comienzos 
del XVIII y en la que cabe destacar la variación leve del título y significativa de contenido entre 
la primera (1654-56) y la segunda edición (1677)10. El autor, formado en las universidades de 
Valencia, Salamanca y Valladolid realizó una carrera administrativa inusual entre los letrados 
valencianos por la variedad de destinos recorridos en la administración central de la Monarquía. 
La producción doctrinal de Lorenzo Matheu fue tan amplia y variada como sus desempeños 
profesionales. Aparte de la obra que aquí nos ocupará, escribió Tractatus de re criminale sive 
controversiarum usu frecuentium in causis criminalibus cum earum decisionibus tam in aula 
suprema ac Hispana criminum quam in Summo Senatu Novi Orbis (Lyon, 1676) y el Tratado de 
la celebración de Cortes del Reyno de Valencia (Madrid, 1677). Tradujo los Emblemas regio-
políticos de Juan Solórzano y se le atribuyen los libros Vida y martirio de el glorioso español 
san Laurencio (Salamanca, 1636) y Crítica de reflexión y censura de censuras (Valencia, 1658), 
publicados bajo el seudónimo de Sancho Terzón y Muelas.11
Cuando en 1677 Matheu dedicó su ampliado Tractatus de regimine a Carlos II, subra-
yaba su valor afirmando: 
“Sirvo a V(uestra) M(agestad) con este volumen, pequeño don si se atiende al que lo ha escrito, 
pero grande por el asunto, que comprende todo el gobierno político del ínclito Reyno de Valencia, 
que por lo fértil, opulento, ameno y deleitoso ha conseguido el renombre de jardín de la valiente Es-
paña y es digna posesión de Monarca tan grande como V(uestra) M(agestad)”12
Esa nota de orgullo patrio, reivindicando el trabajo por el objeto que contemplaba, resal-
taba la materialidad del reino, haciendo visible el ente político ante los ojos del lector. Transfor-
maba de paso al autor en competente historiador, toda vez que su pericia jurídica había quedado 
acreditada por una brillante trayectoria profesional que la muerte, por cierto, no tardaría en 
cerrar. El interés de Matheu y Sanz por reflejar el ser material del reino de Valencia a través de 
la descripción de su geografía y de su historia (materia desarrollada en el capítulo I de la obra), 
10 La alusión a la ciudad de Valencia desapareció del título del Tractatus en 1677. Variaba también entonces el con-
tenido de la obra. El Libro I (instituciones de la ciudad y reino de Valencia) y el Libro II (jurisdicción eclesiástica 
y secular en Valencia) dieron cuerpo a la publicación de 1654-1656. El libro III, dedicado a los juicios civiles, fue 
añadido en 1677. 
11 GoMEZ ZoRRAqUINo, J. I. (2007). Los santos Lorenzo y Orencio se ponen al servicio de las “tradiciones” 
(siglo XVII). Huesca: Instituto de estudios altoaragoneses, pp. 59-67.
12 MATHEU, L. (1677). Tractatus de regimine..”Dedicatoria”, sn.
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cumplía, ciertamente, una función complementaria de la fundamental, que no era otra que dejar 
sentada la personalidad regnícola a través de su organización político-administrativa. Pero la 
doble perspectiva aportada por las coordenadas referidas subrayaba con mayor definición la 
naturaleza del reino en la doble vertiente de entidad política y territorio. 
En otra dirección, el autor destacaba la originalidad de su enfoque, acudiendo al ar-
gumento de “no haver nadie hasta agora escrito la práctica de los fueros” –base de la que él 
partía–, con las correspondientes consecuencias en el ámbito de la litigación y la convivencia 
social. Esta última deriva recuerda –conviene indicarlo– la filosofía que había inspirado, tanto 
el Repartimiento sumario, como el Verdadero gobierno de Tomás Cerdán13. También es preciso 
señalar que esos mismos razonamientos de labor inédita y necesidad de plantear la especificidad 
valenciana se esgrimieron en la justificación del Tratado de la celebración de Cortes generales 
del Reino de Valencia (Madrid, 1677); obra coetánea de la segunda edición del Tractatus. En el 
caso del libro sobre las Cortes los referentes para Matheu serían Pedro Belluga y toda la pléyade 
de autores que después de aquel habían escrito sobre esta materia (Jerónimo Blancas, Jerónimo 
Martel, Luis de Peguera, Gabriel Berart, Francisco Jerónimo de León y Antonio Canales de 
Vega). A pesar de tantos trabajos sobre el tema, Matheu opinaba que: 
“entre nosotros (los reinos de la Corona de Aragón) hay diferencia de uno a otro…Y porque en el 
modo de convocar, celebrar y concluirlas tenemos especialidades, discurriré por ellas para que se ten-
ga noticias de nuestras leyes, fueros, estilos y costumbres. El argumento de Pedro Belluga, antiguo y 
docto valenciano, en el libro que escribió con el título de Espejo de príncipes fue la forma de celebrar 
Cortes los ínclitos reyes de Aragón en su esclarecida Corona, y así no escribe de las Cortes especiales 
de su patria, sino de las universales de los tres reinos”14.
 
Las referidas coordenadas de singularidad, particularismo y diferenciación que se expre-
san en la obra del jurista en los años 70 del siglo XVII, presidirían el diseño de la arquitectura 
política del reino de Valencia aportado en las páginas del Tractatus de regimine. A lo largo de 13 
capítulos, profusamente argumentados, el autor organizaba jerárquicamente los diversos com-
ponentes del entramado político administrativo. Como punto de partida tomaba, como ya se ha 
comentado, la descripción del reino y la ciudad de Valencia que se convertían en el soporte de la 
potestad y jurisdicción regias, expresadas para Matheu en los fueros, cuyo origen y diversidad 
explicaba15. El segundo escalón en la ordenación jerárquica lo ocupaban los oficiales del rey. 
Encabezaba la relación el lugarteniente general, seguido del Consejo real, las gobernaciones 
del reino y sus oficiales, las magistraturas patrimoniales (Bailía general y maestre racional), los 
jueces de diezmos y el maestro y alcalde de la casa de la moneda16. La Generalidad, su organi-
zación, jurisdicción, cargos y oficiales constituían el siguiente punto de interés del jurista, que 
explicaba al paso el modo de celebrar Cortes y la naturaleza del servicio en ellas votado17. A la 
13 CANET, T. (2009).Vivir y pensar la política.., pp. 118-152, para referencias más detallas sobre esta obra.
14 MATHEU, L. (1677). Tratado de la celebración de Cortes.., cap. II, pp. 8-9.
15 MATHEU, L. (1677). Tractatus de regimine, I, 1-2.
16 IBIDEM. II, 1-6. El autor despejaba dudas en relación al juez de diezmos cuyo origen explicaba en la concesión 
de diezmos por la Sede Apostólica a los reyes de Aragón.
17 IBIDEM. III, 1-4. Capítulo aprovechado por el autor para definir su visión de la fiscalidad y la posición de los 
miembros del estamento militar ante la misma.
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organización municipal dedicaba dos capítulos del tratado18; a través de los ellos visualizaba 
la diversidad de cargos y funciones allí existentes, prestaba especial atención a los procesos de 
elección de cargos y se detenía en una cuestión básica para la ciudad, el derecho sobre los pas-
tos. Con el análisis de la jurisdicción señorial, la contenciosa entre las instancias eclesiástica y 
real, el enjuiciamiento criminal y el proceso civil en sus diferentes formas (ordinario, sumario 
condenatorio, segundas y posteriores instancias y ejecutivo), completaba Matheu la visión del 
sistema de administración y gobierno en Valencia.19
La metodología aplicada por el jurista merece ser resaltada. Cada uno de los niveles de 
análisis era, primero, definido y caracterizado con la apoyatura doctrinal pertinente y, luego, 
presentado en su evolución normativa e histórica. Se construía así una imagen dinámica del 
panorama institucional que subrayada la vitalidad del sistema y su capacidad de adaptación al 
paso del tiempo. Precisamente a reforzar esta idea contribuye la incorporación de 350 decisio-
nes de la real Audiencia.Esta aportación constituye una absoluta novedad que merece ser resal-
tada. Matheu las vuelca en el texto para fundamentar en derecho la resolución de cuestiones, 
bien nuevas que no hallaban respuesta en la legislación vigente –no actualizada desde 1645, 
fecha de la última convocatoria de Cortes valencianas–, bien antiguas pero que exigían nuevas 
respuestas. La ralentización de las convocatorias de Cortes, prolongada desde hacía práctica-
mente una centuria, se había convertido en un serio obstáculo en orden a la actualización nor-
mativa, suplida, en este caso, por la alta instancia jurisdiccional (Audiencia) como asevera el 
uso que Matheu aplica de las decisiones del tribunal. No deja por ello de tener su importancia 
el hecho de que la relación de autores aportada en la edición de 1654-1656, fuese sustituida en 
la de 1677 por el conjunto de sentencias del alto tribunal, esgrimidas por el jurista como argu-
mentos de autoridad.
Salta a la vista que entre el trabajo de Cerdán de Tallada, a comienzos del XVII, y el de 
Matheu y Sanz, en el último cuarto del siglo, se había producido una notable evolución cuali-
tativa. Al esquematismo, probablemente consciente y querido por el autor del Repartimiento 
sumario, sucede la voluntad de ilustrar con toda la apoyatura legal y doctrinal disponible la 
organización institucional del reino y sus bases normativas que manifiesta Matheu. El Tractatus 
de regimine acreditaba con ello la madurez en el funcionamiento del sistema, las dificultades 
en las relaciones jurisdiccionales y la necesidad de clarificar el entramado complejo sobre el 
que descansaba la gobernabilidad de un territorio. Saberes y situaciones que no se aprendían en 
las universidades ni se resolvían en Cortes, sino en la arena del foro y en decisionismo de los 
tribunales de alta instancia. 
Vico y Dexart. Visiones complementarias de la estructura de un reino
En los años 40 del siglo XVII se publicaban dos obras relativas a la legislación del reino 
de Cerdeña que compartían una serie de rasgos básicos, aunque se distanciaban en aspectos 
sustantivos. Me refiero al Libro de las Leyes y Pragmáticas del Reyno de Cerdeña20 (Nápoles, 
18 IBIDEM. IV, 1-11 y V, 1-4.
19 IBIDEM. Cap. VI- XIII.
20 ToLA, P. (1838). Dizionario Biografico degli uomini illustri di Sardegna. Torino: Tipografía Chirio e Mina, 
vol. III, p. 299 alude a esta edición, en dos volúmenes. El presente análisis se basará en los contenidos del Libro 
Primero de las Leyes y Pragmáticas reales del Reyno de Cerdeña (Sasser, 1781), de más asequible consulta.
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1640), escrito por Francisco de Vico y Artea (¿?-1648) y Capitula sive Acta Curiarum regni 
Sardiniae (Callari, 1645), compuesto por Joan Dexart (1590-1646). Sus autores eran juristas 
coetáneos21; se habían formado como tales en las universidades de Pisa y Bolonia, respectiva-
mente, y tras su paso por la Audiencia de Cerdeña promocionaron a instituciones fuera de su 
patria natal.22 En los dos casos, los mencionados juristas cumplirían encargos, formulados en 
sede parlamentaria, al acometer la realización de las obras citadas. En el ambiente político del 
reino y de la corte madrileña flotaba desde mediados del XVI la necesidad de disponer de una 
conveniente recopilación legislativa. La glosa de Olives a la Carta de Logu,23 los trabajos de 
Bellit y Arquer o el mandato de Felipe III al visitador Martín Carrillo en 1610,24 resultan in-
dicios irrefutables de tal orientación que sólo se alcanzaría en el reinado de Felipe IV y, como 
comprobaremos, en vías separadas.
En 1605 y en 1615, dentro de los Parlamentos a la sazón presididos por los lugartenien-
tes reales Elda y Gandía, la estamentalidad sarda solicitó la recopilación y publicación de las 
pragmáticas reales emitidas para el reino. Pero hubo que esperar a la reunión de 1621, durante 
el gobierno del conde de Erill, para dar cumplimiento a la petición expresada; el encargo recayó 
en el abogado fiscal F. de Vico, de quien se solicitó, además, proponer le nuove che dimandate 
fossero dai bisogni della nazione.25 La obra de Dexart, por su parte, vino a ser continuación 
de la labor iniciada por Frances Bellit y Pere Joan Arquer, quienes a petición del estamento 
militar de Cerdeña habían recopilado los capítulos de corte sobre este estamento aprobados en 
Parlamentos habidos hasta finales del siglo XVI.26 Dexart superaría con creces este precedente 
inmediato. En 1633 se le encomendó el trabajo inicialmente asignado al jurista Monserrat Ro-
21 ARRIETA, J. (2008). “Lletrats i consellers sards durant la monarquía dels Aùstria”. Afers, 59, pp. 29-51, ha ana-
lizado la colisión de posiciones y cursus honorum de ambos letrados partiendo de la carrera política de F. de Vico. 
La figura de este último como “criatura” de olivares y agente de su política en el reino insular y la corte central en 
MANCoNI, F. (2010). Cerdeña. Un reino de la Corona de Aragón bajo los Austria. Valencia: PUV, pp. 885-401.
22 ToLA, P. (1838). Dizionario Biografico, vol II, pp. 42-48 y vol. III, pp. 291-300. 
23 ARRIETA, J. (2008). “Lletrats i consellers sards…”, pp. 33-37.
24 MANCoNI, F. (2010). Cerdeña. Un reino de la Corona de Aragón…, pp. 316-320. Debía recopilar las leyes del 
reino (pragmáticas y capítulos de corte) con la doble finalidad de facilitar su conocimiento y uso por los ministros 
del reino y como instrumento que permitiese al Consejo de Aragón valorar la oportunidad de abordar reformas 
legislativas.
25 ToLA, P. (1838), Dizzionario…Vol. III, p. 298. En opinión de MANCoNI, F. (2010), Cerdeña. Un reino de la 
Corona de Aragón…, p. 328,Vico pudo aprovechar la labor iniciada por el visitador Martín Carrillo, que dejó la 
tarea bastante avanzada y pensaba concluirla al regresar a la península.
26 Las dos recopilaciones aparecieron en volumen único con el título Capitols de Cort del stament militar de 
Sardenya ara novament restampats y de nou añadits y stampats los capitols dels Parlaments celebrats per lo 
illustrissims señors don Joan Coloma y don Miquel de Moncada, lloctinents y capitans generals delpresent regne. 
Ab molta diligencia i curiositat revists per lo magnifich Pere Ioan Arquer, cavaller i regidor del stat de Maça, 
ab los Summaris en lo marge de cascun capitol decretat, (Caller, 1591). Estamos claramente ante el trabajo de 
dos autores distintos. El libro principia con la justificación que el estamento militar de Cerdeña hace del mismo. 
Está fechada en 1571 y se esgrime la conveniencia de hacer públicas y notorias al mundo les gracies, inmunitats, 
privilegis y lleis pactionadas que, per vía de Capitols de Cort, los serenissimis reys de Aragó…y axí bé V(ostra) 
M(agestat) li han concedit. El autor de la primera recopilación, F. Bellit, explicaba en la “Carta al lector” el carác-
ter de encargo que aquella tenía (men donà a mí particularment lo carrech). Para desarrollarla había buscado en 
los archivos de la Lugartenencia y Capitanía general, del estamento militar y de la ciudad y recopilado los capí-
tulos de corte generales (presentados por los tres estamentos) y particulares (suplicados sólo por el brazo militar). 
Apostillaba que dels particulars del reverendissim eclesiástich y particular del magnifich bras real no tracte ni he 
tocat. El segundo autor, generalmente reconocido como artífice de la obra, es P.J. Arquer. Compiló los capítulos 
aprobados en los Parlamentos de los virreyes Coloma y Moncada y confeccionó “la tabla” o “repertorio” de los 
mismos manteniendo el modelo iniciado por Bellit.
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selló, fallecido en 1613.27 Hasta 1638 estuvo el jurista en labor de búsqueda de fuentes para, 
finalmente, dar el trabajo a la imprenta en 1645, bajo fuerte presión del entorno que dejó huella 
en la factura del mismo28. Vico y Dexart, aún compartiendo la condición de profesionales de las 
leyes y oficiales reales, se distanciarían en muchos aspectos.
La precisa valoración de la obra de Vico, a la vez recopiladora y interpretativa, realizada 
por J. Arrieta nos exime de insistir en sus méritos, pero la lógica interna del discurso obliga a 
dejar constancia de ciertas conclusiones al respecto. A juicio del citado historiador, la recopi-
lación de Vico vino a reforzar el ordenamiento jurídico sardo, aunando en categorías paralelas 
las disposiciones emanadas unilateralmente del rey y el derecho emanado de los Parlamentos 
del reino. Leyes y Pragmáticas –como rezaba el título de Vico– resultan así normas elaboradas 
en diferentes instancias, pero coincidentes en la necesidad de la decretación regia para alcan-
zar legitimidad. El conjunto normativo obraba también el efecto de hacer visible el reino ante 
el resto de miembros de la Corona de Aragón.29 Desde mi punto de vista, creo que aún cabría 
anotar otros elementos revalidadores del trabajo de Vico. Más allá de la tarea de catalogación y 
explicación doctrinal que el autor volcó en el texto, la obra demuestra la existencia de una base 
teórica indudable en el modo de confeccionar los textos legales por parte de la instancia regia. 
No es sólo que se acuda a la doctrina para justificar las disposiciones; se demuestra que esa 
doctrina ha servido como punto de partida para conformar la norma30. Una apreciación que en 
ocasiones se nos escapa al valorar el proceso de creación de la legislación real, relacionándola 
únicamente con un estado de cosas concreto y sin valorar la influencia de un estado de opinión 
ampliamente validado y aceptado. Por otro lado no cabe olvidar que la legislación aportada por 
Vico, al reformar y moderar disposiciones de la Carta de Logu (derecho local) actualizaba la 
legislación sarda31.
La recopilación de Vico (regente del Consejo Supremo de Aragón cuando publicó la 
obra) se inicia con la pragmática fundacional (1573) y de ampliación (1604) de la real Au-
diencia. Es el primero de los 19 Títulos que compondrán la obra. Aborda seguidamente las 
cuestiones de precedencias relativas a los oficiales regios en Consejo y actos públicos y en sus 
relaciones con los estamentos. Los tratamientos dados por los virreyes en los despachos cursa-
dos por Cancillería; la forma de resolver los asuntos de gobierno, gracia y Capitanía general; 
la provisión de oficios por el lugarteniente general; la tasa y aforo de trigos y otros abastos 
fundamentales en el reino, componían a través de 4 títulos sucesivos el perfil del alter nos re-
27 MATToNE, A. (1991). Dizionario Biográfico degli italiani. Roma. Vol. 39.
28 Tal como pone de manifiesto ToLA, P. (1838). Dizionario.., pp. 45-46 al señalar la ausencia de comentarios 
doctrinales en los 5 últimos libros de los 8 que componen la obra; situación que contrasta con el desarrollo de los 
3 primeros.
29 Propósito contemplado ya en la Historia general de la isla y reyno de Sardeña (Barcelona, 1639) publicada por 
el mismo autor, como señala ARRIETA, J. (2008). ” Lletrats i consellers..”, pp. 40-41. MANCoNI, F. (2010). Cer-
deña. Un reino de la Corona de Aragón…,p. 328, refiere la publicación en 1612 por el visitador Martín Carrillo de 
una breve obra describiendo para Felipe III el reino de Cerdeña, que el monarca no conocía. 
30 Sirva de ejemplo: VICo, F. de (1640). Libro Primero de las Leyes…, Tit. VII, Cap. 15, p. 106. Para establecer las 
causas de exentos recayentes en la competencia de jueces seglares, se acude a J. Castillo de Bobadilla señalando: 
“se ponen aquí muchos de los (casos) que trahe Bova(dilla) en el c(apítulo) 18 de la jurisdiçion Real, con otros 
que han parecido a propósito”.
31 El jurista aportaba en el paratexto de la obra “los capítulos de la Carta de Logu que se declaran, reforman y mo-
deran en estas Pragmáticas”, indicando la correlación de cada uno de ellos con el título y capítulo correspondiente 
en el texto.
1684
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
Teresa Canet Aparisi
gio en Cerdeña. Se abordaba luego la problemática de los contenciosos entre las jurisdicciones 
eclesiástica y real para pasar a los capítulos dedicados a la administración de la justicia (Tit. 
VIII-XVIII) y terminar con sendos apartados dedicados a barones y vasallos. Parece evidente 
cómo desde el criterio de la legislación real, Vico había radiografiado no sólo una estructura 
administrativa, sino la prioridad de los problemas debatidos en la misma.32
La entrada de Dexart en la alta política sarda discurrió en el mismo escenario que valdría 
a Vico su ascenso al Consejo de Aragón, el Parlamento de 1624. La defensa del programa oliva-
rista, sostenida allí por el jurista sasarés junto al virrey Vivas de Canyamars, chocó frontalmente 
con la posición del estamento militar, defendida por su entonces abogado Joan Dexart. Las po-
siciones de ambos se aproximaron dos años más tarde durante el Parlamento extraordinario ce-
lebrado por el virrey Bayona33; para entonces Dexart lideraba el estamento real como conseller 
en cap del municipio de Cagliari. Terminada la reunión, sería propuesto por el lugarteniente real 
como abogado fiscal y patrimonial, cargo que pasó a ejercer en 1627. Su carrera posterior den-
tro de la Audiencia de Cerdeña culminó con el traslado, ya mencionado, a Nápoles en 1645.34
Ese mismo año veía la luz la obra que le fuera encargada doce años antes. Su volumen 
no admitía comparación con ninguna de las antes publicadas por otros letrados, incluido Vico. 
Componían los Capítula sive Acta Curiarum ocho libros, divididos en títulos y capítulos. Cada 
libro aborda una determinada materia y la acompaña con la correspondiente legislación, tanto 
de producción parlamentaria como real. Además, en el caso de los tres primeros libros, el autor 
enriqueció el texto con comentarios doctrinales. 
El encaminamiento de la obra de Dexart queda claramente establecido en el “Proemio”, 
donde el autor hace una amplia exposición y defensa del carácter contractual y la naturaleza 
irrevocable de los capítulos de corte al tiempo que ensaya una breve historia del parlamentaris-
mo sardo. Sin ninguna duda, el Parlamento es para Dexart la clave de bóveda en la arquitectura 
política del reino de Cerdeña. Con él inicia libro y título, explicando con la apoyatura teórico-
práctica antes señalada, sus mecanismos de convocatoria, desarrollo y conclusión. El título 
siguiente está dedicado al brazo/estamento militar; Dexart expone la resolución legal de un pro-
blema ampliamente debatido en la etapa inmediatamente anterior y que venía a escenificar en 
sede parlamentaria el enconado enfrentamiento entre la nobleza del norte y la del sur del reino, 
con sus consiguientes perjuicios en el normal desarrollo del debate político en sede parlamen-
taria. Superado este techo, la composición temática del libro I de Capitula sive Acta Curiarum 
analiza las diferentes categorías legales que configuran el ordenamiento sardo, desglosándolas 
en cartas locales, rescriptos y provisiones, moratorias, guiajes y salvaguardas y reales pragmá-
ticas, modalidad de la que ofrece una nutrida recopilación.35
El libro II compendia una amplísima visión jurisdiccional de la estamentalidad sarda: el 
fuero e inmunidad eclesiástica, obligaciones y derechos del clero, patronato regio; privilegios 
32 que aquí no podemos desarrollar pero que pueden seguirse a la perfección en la obra de MANCoNI, F. (2010). 
Cerdeña. Un reino de la Corona de Aragón…; especialmente, pp. 303-427.
33 El análisis del cambio de ambiente en MANCoNI, F. (2010). Cerdeña. Un reino de la Corona de Aragón…, pp. 
360-376.
34 El cursus honorun del jurista en MATToNE, A. (1991). Dizionario Biografico. Este trabajo ofrece también una 
documentada visión de la estructura interna de la obra de Dexart. 
35 DEXART, J. (1645). Capitula sive Acta Curiarum…, I, I-VII.
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del estamento militar (el más extenso de los títulos del libro II con 24 capítulos) y régimen 
municipal, con especial incidencia en las condiciones para el reconocimiento como habitadores 
de ciudades de los vasallos de señorío que se trasladen a ellas, constituyen algunas de las cues-
tiones más destacas de su contenido.36 La oficialidad regia ocupa el siguiente orden de interés 
del jurista. Las figuras de virrey y gobernadores, regente de la cancillería, procurador real y su 
curia, abogado fiscal, jueces reales, inquisidores y familiares del Santo oficio, ministros de la 
Cruzada y miembros de las órdenes, síndicos y oficiales municipales, subalternos, escribanos 
y notarios, dan forma al conjunto de servidores públicos sobre los que también se exponen los 
mecanismos de control de gestión y las medidas para evitar abusos sobre súbditos y vasallos.37
Las materias acometidas en los libros IV a VIII abordan cuestiones de gobierno (orden 
público, universidad, comercio, abastos, agricultura…) y administración de justicia (procedi-
miento penal, desarrollo de juicios, derecho civil privado, jurisdicción señorial); aspectos cuya 
documentación legal se procuró Dexart pero que, como se ha indicado antes, no pudo acometer 
en su desarrollo con la misma amplitud e intensidad que en los casos anteriores.
A pesar de la proximidad en el tiempo, entre las obras de Vico y Dexart media una gran 
distancia revelada en términos de prioridades. No se trata tanto del material con el que cada 
uno de los juristas construye su obra; pese a poner el acento uno en la legislación real, otro en 
la negociada en Cortes, y los dos solicitando el concurso de la doctrina para afianzar sus po-
siciones, ambos se valen de materiales de idéntica naturaleza. La obra final resultante es, sin 
embargo, bien distinta. Dexart defiende el constitucionalismo edificado desde la negociación en 
sede parlamentaria; da prioridad al Parlamento sobre cualquier otra instancia y se inclina a la 
regulación desde el mismo de cualquier orden de institución o relación jurisdiccional, un campo 
en el que también incluye –y de ahí su presencia en el mismo texto– la legislación emanada 
unilateralmente del rey, las pragmáticas. Vico, por su parte, elabora una estructura política del 
reino partiendo de colegio togado, la Audiencia, para hacer derivar de ese momento e instancia 
el resto de componentes del sistema y la relación entre los mismos. Creo que el hecho requiere 
una lectura de intenciones que expresaría la voluntad de significar un “antes” y un “después” 
de esa presencia institucional. Y ello porque se introduce un cambio en la forma de actuar la 
política que condiciona la estructura de los poderes hasta entonces mantenida.
Así las cosas, la relación entre Cerdán de Tallada y Matheu y Sanz que observábamos 
páginas atrás se contrapone menos, pese a la distancia cronológica que los separa, que en el caso 
de los autores sardos. Entre el Repartimiento sumario y el Tractatus se ha producido una evolu-
ción constructiva que ha permitido pasar del esquematismo de la primera obra a la complejidad 
de la segunda. Matheu no coincidirá estrictamente ni con el planteamiento de Vico ni con el de 
Dexart. Con éste comparte la llamada de atención sobre el papel de las Cortes, a las que dedica 
un tratado coetáneo del referido al “gobierno político del reino de Valencia”. La motivación era, 
sin embargo, bien distinta. La vitalidad del Parlamento en Cerdeña contrasta netamente con la 
situación de las Cortes valencianas que habían pasado de la atonía al olvido más absoluto. De 
otro lado, sin acercarse a la obra histórica de Vico, también Matheu, con el esbozo historiográ-
fico recogido en el Tractatus, intentó hacer visible al ausente Carlos II el desconocido –para el 
rey– reino de Valencia. Su obra, finalmente, desvelaba el valor y uso del decisionismo judicial 
36 IBIDEM. II, I-VI.
37 IBIDEM. III, I-XIII.
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que, entre otros efectos, estaba sirviendo para ampliar la arquitectura política de los reinos en 
el aspecto sustancial de la administración de la justicia y la interpretación de la ley. Una dimen-
sión no incorporada en la obra de los autores sardos.38 La real Audiencia, reivindicada por Vico 
como pieza fundamental de la estructura del reino, se revalidaba en la obra de Matheu y Sanz 
como nuevo elemento de la práctica política en los territorios de la Corona de Aragón, huérfa-
nos de monarca y, en el caso de Valencia, también huérfana de Cortes.
[índiCe]
38 Joan Dexart publicó en Nápoles, al año de su traslado, Selectarum iuris conclusionum in sacro regio consilio 
Sardiniensi praetorio digestarum et decisarum centuria. Recogía allí un centenar de decisiones sobre importantes 
cuestiones jurídicas, fundamentalmente de derecho civil, declaradas en la Audiencia durante el período en que él 
ejerció
